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ACTO   ÚNICO 


Sala  elegante  con  puertas  laterales  y  al  foro. 

ESCENA   PRIMERA. 
Carmen. — Rafael. 


Raf. 

De  modo  que  este  es  su  cuarto? 

Carm. 

Es  el  mejor  que  tenemos. 

Está  bien? 

Raf. 

Sí;  muy  sencillo 

y  con  elegancia  puesto. 

Carm. 

Muchas  gracias. 

Raf. 

Yaya! 

Carm. 

Díme, 

ese  amigo  y  compañero 

que  esperas,  es  guapo? 

Raf. 

Mucho; 

todo  un  chico  de  provecho. 

Carm. 

Joven? 

Raf. 

Treinta  y  tantos  años. 

Carm. 

Es  rubio  quizás? 

Raf. 

Moreno. 

Carm. 

Ojos  grandes?... 

Raf. 

Y  rasgados. 

Pero  dime:  á  qué  viene  eso? 

Por  qué  son  esas  preguntas? 

Carm. 

Pues...  por  saberlo.  Es  soltero? 
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Raf. 

Ah!  já!  já!  Pues  esta  es  otra; 

que  com©  hace  tanto  tiempo 

que  nos  hemos  separado 

no  sé  si  habrá  hallado  anzuelo. 

Sería  curioso  que 

por  el  retrato  que  te  hecho 

de  él,  te  hubiera  gustado. 

Carm. 

(Con  coquetería.) 

Tonto! 

Raf. 

No  faera  raro  eso. 

Tú  eres  una  chica  joven, 

hermosa,  sensible  al  fuego 

del  amor...  y  es  natural. 

Pero  diantre,  que  ya  creo 

voy  á  llegar  tarde. 

Carm. 

No, 

si  viene  en  el  tren  expreso, 

hasta  las  diez... 

Raf. 

Has  escrito 

á  Matilde? 

Carm. 

Sí,  ayer. 

Raf. 

Temo 

que  su  ausencia  ha  de  causarme 

algún  disgusto  soberbio. 

Carm. 

Cómo! 

Raf. 

No  te  alarmes,  Carmen; 

no  creas  que  yo  digo  esto 

por  torpe  desconfianza 

de  mi  mujer,  ó  por  celos. 

Carm. 

Ella,  que  te  quiere  tanto! 

Raf. 

Y  yo  que  la  adoro  ciego! 

Carm. 

Bien  se  lo  merece. 

Raf. 

Es  claro, 

y  yo  ingrata,  no  merezco?... 

Carm. 


Raf. 


Sí;  tú  también  Rafael, 

que  eres  un  esposo  bueno 

y  cariñoso,  quizás 

como  no  hay  en  estos  tiempos. 

Pero  entonces;  por  qué  es 

ese  disgusto  tremendo 

que  presientes? 

Porque  ayer 
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me  he  presentado  á  mi  nuevo 
jefe,  á  pedirle  permiso 
por  quince  días,  y  el  necio 
me  lo  ha  negado,  diciéndome 
que  en  tres  meses  á  lo  menos 
no  debo  esperarle;  y  yo 
que  estoy  ardiendo  en  deseos 
de  abrazar  á  mi  mujer, 
le  contesté,  con  despego, 
que  si  él  no  me  da  licencia 
me  la  tomaré  yo  presto. 
En  fin,  quizás  á  estas  horas 
me  han  limpiado  el  comedero. 
Conque,  cufiadita  mía, 
dentro  de  pocos  momentos 
mi  amigo  Arturo  estará 
entre  nosotros,  tan  serio 
y  tan  grave  como  siempre. 
Voy  á  escape  á  ver  si  llego 
á  tiempo  á  la  Estación. 

CaRM.  Sí; 

en  un  carruaje... 

Raf,  Hasta  luego. 

ESCENA  11. 
Carmen. — Luego   Paca. 

CARM.  Qué  cuñado  tan  amable 

tengo  y  tan  bien  educado! 
Bien  puedo  decir,  que  es  una 
excepción  de  los  cuñados. 
Fortuna  tuvo  mi  hermana 
hallando  en  tiempos  tan  malos 
un  marido  como  el  suyo, 
siempre  bondadoso  y  franco. 

Paca.  Señorita...  (Kutraudo.)' 

Carm.  Quién? 

Paca.  El  mismo 

de  siempre,  está  preguntando 
por  usted. 


Carm. 

Ah!  Don  Pepito? 

Jesús,  qué  tipo  tan  raro! 

Paca. 

Qué  le  digo? 

Carm. 

Que  no  estoy. 

Paca. 

Ay!  señorita,  es  el  caso 

que  ya  le  dije... 

Carm. 

Pues  bien, 

entonces...  que  pase;  es  claro. 

Paca. 

Voy,  señorita.  (Vase.) 

Carm. 

Es  un  ente 

que  siempre  me  fué  antipático, 

ESCENA   III. 

Carmen. — Don  Pepito. 


Pep. 


Carm. 


Pep. 


Estrella  linda  y  plácida 
que  en  su  mirada  fúlgida 
rayos  de  amor  angélico 
envía  á  este  mortal; 
aquí  me  tienes  célica 
hollando  este  vestíbulo, 
pendiente  de  tu  mágica 
mirada  celestial. 
Este  es  el  xjoíIo  estólido, 
tan  necio  como  frivolo, 
que  siempre  cual  satélite 
camina  tras  de  mí. 
Pedante  ruin  y  cócora, 
se  tiene  por  un  picaro 
y  es  solo  un  pobre  panfilo 
que  corre  tras  un  sí. 
Bella  Carmen  de  mi  yida, 
yo  en  tus  ojos  me  extasío. 
De  esa  boca  peregrina 
pende  todo  mi  albedrío. 
Mi  figura  distinguida 
bien  merece  un  dulce  sí, 
y  seremos  de  la  corte 
la  pareja  más  feliz. 


CiVRM, 


Es  usted  mi  eterna  sombra, 
su  constancia  es  peregrina, 
mi  sereno  por  la  noche, 
mi  vecino  por  el  día. 
Si  usted  sigue  tan  constante 
y  su  amor  demuestra  así, 
es  posible  llegue  un  día 
á  alcanzar  el  dulce  sí. 


HABLADO. 


Pep. 


Carm. 

Pep. 
Oarm. 

Pep. 


Carm, 
Pep. 


Carm. 
Pep. 


Carm. 


Aquí  veogo,  Carmencita, 
envuelto  en  amante  pena, 
á  reanudar  la  escena 
de  mi  pasada  visita. 
Tiene  para  mí  esta  casa 
un  atractivo,  un  deseo, 
que  el  día  que  no  la  veo 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Porque  mi  amor  es  vehemente 
y  me  calmo  en  ocasiones 
solo  con  ver  los  balcones 
desde  la  acera  de  enfrente. 
Pues  solo  con  recordar 
lo  que  le  pasó  hace  un  mesl 
No  fué  nada. 

Oh!  Fué  un  revés 
que  le  debió  atolondrar. 
Qué  diantrel  Un  hombre  ordinario, 
descortés,  que  sin  razón 
me  descargó  un  bofetón. 
Ya  le  pesará,  canariol 
Sí?  Pues,  cómo?  Qué  pasó? 
Ahí  Creyó  usted  que  el  amigo 
se  había  de  ir  sin  castigo? 
Pues  buen  genio  tengo  yo. 
Qué  resultó? 

Cosa  llana. 
Cual  sería  el  resultado?... 
(Que  tuve  el  carrillo  hinchado 
lo  menos  una  semana.) 
Le  hirió  usted  en  conclusión; 
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acaso  un  duelo  imprudente... 

Pep.  No  me  bato  yo  con  gente 

de  tan  baja  condición. 
Soy  un  barbián  hasta  allí: 
tiro,  cazo,  monto  un  penco, 
y  me  dá  por  lo  flamenco, 
por  el  cante  y  por  ..  de  aquí. 
(Baile  chulesco.) 
Me  canto  unas  seguidillas, 
y  á  cualquier  toro  ó  novillo 
le  pongo  de  sobaquillo 
un  buen  par  de  banderillas. 
Estrecho  la  mano  al  Curro, 
distingo  en  el  toro  el  muermo 
y  en  la  Academia  me  duermo 
y  en  el  teatro  me  aburro. 
Lo  cual  no  logra  evitar 
V  que  autor  y  actores  sean  malos; 

yo  á  morder  y  á  pegar  palos; 
la  cuestión  es  criticar. 
Y  así,  me  tiene  usted  hoy 
que  como  no  cierro  el  labio, 
suelo  pasar  por  un  sabio, 
y  hasta  creo  que  lo  soy, 
Pero  donde  más  despunta 
mi  saber,  es... 

CarM.  Me  dá  grima. 

Pep.  En  los  toros  y  en  la  esgrima; 

todo  lo  que  tenga  punta. 

CaRM.  Lo  entiendo  y  viva  la  salí 

Es  usted...  (valiente  tipol) 
el  exacto  prototipo 
de  la  sociedad  actual. 
.    (1)  *Esa  falanje  ilustrada 

*que  con  entusiasmo  fiero 
*corre  á  casa  del  torero 
*que  recibió  una  cornada. 
*Y  estando  la  casa  llena 
*deja  su  nombre,  si  cabe, 


(1;    Los  versos  señalados  con  asterisco  se  pueden  supri- 
mir en  la  representación. 
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*y  pregunta  «qué  se  sabe?» 

*Luego  la  calle  enarena 

*y  sigue  con  ilusióu 

*los  partes  de  La  Gaceta: 

*«Hoy  se  comió  una  cliuleta.» 

*Gran  regocijo!...  Atención: 

*Ayer  al  amanecer 

*dijo  al  Diente,  su  pariente: 

*—  Qué  tal  está  el  día  Diente'? 

*Y  él  á\]o:—Güe7io. — Oh!  placer! 

*Ya  la  cornada  fatal 

*que  recibió  en  mala  parte 

*y  en  el  terreno  del  arte, 

*no  mata  al  hombre  inmortal... 

*Y  en  tanto...  el  marino  ilustre 

*que  en  lejana  tierra  extraña, 

*dió  á  la  bandera  de  España 

*tanta  gloria  y  tanto  lustre, 

*en  un  rincón,  cobijado 

*en  los  pliegues  de  su  historia, 

*Méndez  Núñez,  con  su  gloria 

*muere  oscuro  y  olvidadol... 

Eh!  Pero,  qué  importa?  Aquí 

lo  primero  es  lo  primero 

y  estamos  por  lo  torero, 

verdad? 

Pep.  Ole,  porque  sí! 

CaRM.  Fuera  alardes  estupendos! 

que  como  cierto  autor  dijo: 
— Qué  se  habla?  — Lagartijo. 
— Y  qué  se  come? — Berrendos. 

Pep.  Pero  haremos  aquí  punto 

y  si  es  que  no  la  disgusta 
hablaremos  si  usted  gusta 
de  más  agradable  asunto. 

CaRM.  Bien  quisiera  complacer, 

pero... 

Pep.  Un  pero?  Oh!  Tormento! 

Carm.  Lo  que  es  en  este  momento 

amigo,  no  puede  ser. 

Pep,  Yo  quiero  decirla  á  usté, 

que  la  adoro,  que  soy  rico. 


-lo- 
que soy  además  buen  chico 
y  que  la  ofrezco  mi  fe. 

CaRM.  Yo  le  juro  por  la  mía 

que  le  agradezco  el  favor. 

PeP.  Concédame  usted  su  amor... 

Cai^M.  Ya  hablaremos...  otro  día.  (Vase.) 

ESCENA.  IV. 

Don  Pepito. 

Se  fué!...  Si  será  desprecio! 
Imposible!  A  mi  persona 
no  ha  habido  nadie  en  el  mundo 
que  la  desprecie  ni  en  broma. 
La  causa  ha  sido,  sin  duda, 
su  pasión,  ella  es  fogosa 
y  no  ha  podido  sufrir 
mis  miradas  amorosas. 
Ay!  Pepe,  eres  un  pillín, 
un  seductor  á  la  moda. 
Ya  está  la  chica  chiflada, 
mi  sonrisa  la  enamora... 
de  fijo  que  á  otra  entrevista 
ella  misma  se  me  postra.  (Se  va  y  vuelve.) 
Caracoles!  Gente  viene. 
Son  dos  hombres   ¡Hqla,  hola! 
Preguntaré  á  la  criada 
quiénes  son  estas  personas. 
(Escóndese    en  el  portier  de  la  puerta  del   foro    y 
al  entrar  Rafael  y  Arturo,  vase  precipitadamente.) 

ESCENA    V. 
Arturo.  —  Rafael. 

Art.  Bien,  lo  primero  que  he  visto 

es,  muchacho,  una  criada 

que  en  la  casa  de  un  casado 

no  está  bien. 
Raf.  Te  gusta?  Anda 

con  ella. 
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Art.  Yo!  Dios  me  libre! 

la  del  gitano,  caramba, 
donde  habites... 

Raf.  Yo,  lo  mismo, 

mi  mujer  y  Santas  Pascuas. 
Conque,  Arturo,  aqui  te  quedas, 
sabes  que  estás  en  tu  casa, 
entra,  sal,  haz  lo  que  quieras; 
son  las  once  y  media  dadas 
y  me  escapo  á  la  oficina. 

Art.  Pero  cómo,  tú  trabajas? 

Yo  tengo  oído  decir, 
que  hasta  allá  llega  la  fama, 
que  el  empleado  español 
vive,  cobra  y  no  hace  nada. 

BaF.  Soy  una  escepción  muy  triste, 

yo  soy  el  burro  de  carga. 

Art.  Diablo! 

Raf.  y  si  fuera  soltero... 

pero  amigo  la  casaca 
impone  deberes  que... 
Tengo  una  mujer  tan  guapa! 

Art.  Bravo,  bravo! 

Raf.  Es  un  ángel, 

tan  hermosa  como  honrada. 

ESCENA  VI. 
Dichos.— Carmen. 

CaRM.  Ah!  Perdonen... 

Raf.  a  propósito; 

te  presento  á  Arturo,  Carmen, 
mi  amigo  más  verdadero, 
qué  digo  amigo!  mi  hermano, 
á  quien  de  sobra  conoces 
por  lo  mucho  que  te  he  hablado 
de  él.  Conque  vaya,  adiós, 

(Abrazando  á  Arturo.) 

Mandas  aquí...  como  antaño.  (Vaae.) 
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ESCENA  VIL 

Arturo.  —  Carmen. 

CarM.  (Es  muy  simpático,  muchol) 

ArT.  (Es  una  mujer  muy  bella!) 

CaEM.  No  quiere  usted  descansar? 

Siéntese  usted,  con  franqueza; 
ya  me  lia  dicho  Rafael 
lo  mucho  que  á  usted  aprecia, 
y  que  son  ustedes  dos 
íntimos  amigos.  Ea, 
conque  por  lo  tanto  nada 
de  cumplidos  ni  etiquetas. 

Art.  (I^ijo  verdad  Rafael; 

tiene  una  esposa  hechicera 
y  amable.) 

CaRM-  (Nada  me  dice.) 

Art.  Ea  efecto,  la  franqueza 

es  propia  del  alma  noble; 
por  eso  usted  la  demuestra 
con  tanta  bondad,  y  tanta... 

CarM.  Vaya!  Usted  me  lisonjea, 

y  eso  ya  no  es  lo  tratado. 

Art.  Nada  he  dicho  que  no  sienta. 

Mas,  ya  que  usté  es  tan  amable, 

y  tan  franca  y  tan  ingenua, 

no  quiero  dejar  de  ser 

el  mismo  que  hace  años  era 

cuando  en  casa  de  mi  amigo 

entraba  sin  etiquetas, 

y  hasta  con  sombrero  puesto 

me  colaba  en  la  despensa, 

en  su  despacho,  lo  mismo 

que  si  en  mi  casa  estuviera. 

CaRM.  Pues  ahora  igual  que  antes, 

usted  disponga.  No  crea 
que  el  hecho  de  estar  casado 
Rafael,  acaso  pueda 
ser  un  obstáculo  para 
tener  la  misma  franqueza. 

Art.  Gracias;  es  usted  tan  linda 
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como  amable  y  hechicera. 

Carm. 

Aduladorl 

Art. 

No  por  cierto, 

se  lo  digo  á  usted  de  veras; 

delante  de  Rafael 

hablaré  de  igual  manera; 

la  llamaré  á  usted  bonita 

siempre  que  me  lo  parezca, 

y  él  no  se  incomodará: 

sabe  quien  soy 

Carm. 

Buena  es  esa! 

Art. 

Le  quiero  como  á  un  hermano, 

pienso  en  todo  como  él  piensa, 

su  honra  es  la  mía  propia 

y  ay!  del  que  se  atrevieral 

Conque,  hermana,  desde  hoy 

somos  tres  en  una  pieza. 

Carm. 

Celebro  haber  inspirado 

á  usted,  opinión  tan  buena. 

Y  dígame:  ¿Hace  mucho 

que  partió  usted  para  América? 

Art. 

Hace  diez  años. 

Carm. 

Y  allí, 

son  las  mujeres  muy  bellas? 

Art. 

Hay  de  todo,  como  aquí, 

pero  abundan  las  coquetas. 

Carm. 

Quizás  habrá  usted  dejado 

por  allí  alguna  .. 

Art. 

Oh!  no  crea 

usted  semejante  cosa. 

Carm. 

Vamos!  (Con  coquetería.) 

Art. 

No,  hablo  de  veras. 

Carm. 

Sí?  (Mirando  con  mucha  coquetería.) 

Art. 

(Caramba!  qué  miradas! 

de  fijo  que  si  no  fuera 

esposa  de  Rafael...) 

Carm. 

(Me  gusta;  es  buena  presencia; 

simpático.) 

Art. 

(Caracoles! 

ese  mirar...  Quién  sospecha!) 

Conque.,   me  voy  á  mi  cuarto. 

Carm. 

(Diantrel  Qué  suerte  tan  pérfida; 

—  la- 
ño me  dice  nadal) 

Art.  (Diablo, 

en  otra  mujer  creyera 
cualquier  cosa;  esas  miradas... 
ese  toDO...  Oh,  inocencial 
sino  que  nosotros  somos 
tan  mal  pensados!...) 

CaRM.  Quisiera 

preguntar  á  usted,  Arturo, 
una  cosa.. 

Art.  Una?  Vengan 

las  que  usted  quiera,  que  pronto 
me  obligo  á  darles  respuesta. 
(Qué  cosa  tan  raral) 

Cabm.  Acaso 

le  incomoda  mi  presencia? 

Art.  (Cada  vez  más    asombrado.) 

Incomodar!  No,  señora. 

Por  qué  razón  tal  sospecha? 
CarM.  Como  dice  usted  que  quiere 

retirarse... 
Art.  (Zapateta!) 

No,  no  tengo  empeño  en  ello; 

pero  á  veces  es  molesta 

la  conversación,  si  hay 

algún  quehacer.  . 
CaRM.  No  lo  crea; 

la  compañía  de  usted 

me  complace  en  gran  manera. 

Siente  e  aquí.  (Sentándose.) 

Art.  (A  su  lado! 

Ya  me  escama  esta  inocencia.) 

Gracias.  (Se  sienta.) 

(Y  es  guapa...  me  gusta., 
pero,  eh?  Arturo,  respeta 
á  la  mujer  de  tu  amigo, 
de  tu  hermano.) 

Carm.  En  qué  piensa 

usted?  Vaya,  cuando  digo 
que  usted  tiene  alguna  pena 
quizás  amorosa. 

Art.  No. 
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(Probemos.)  Usted  desea 
compañía?  Es  natural. 
No  sale  usted? 

Carm.  No  se  presta 

fácilmente  Rafael 
á  acora pafi arme;  quisiera 
salir  alguna  vez  que  otra, 
pero  no  tengo  quien  venga 
conmigo.  Estando  mi  hermana 
salgo  á  menudo  con  ella, 
pero  ahora... 

Art.  Hace  muy  mal 

Rafael...  y  si  yo  fuera... 

Carm.  Usted  me  acompañaría,  verdad? 

Art.  Quiéa  lo  duda?  Esa 

que  es  en  él  obligación, 
no  puede  serle  molesta. 

Carm,  Sucede  si  salgo  sola 

que  los  pollos  nse  marean 
á  piropos  y  sandeces, 
y  algunas  veces  se  empeñan 
en  escoltarme,  y  es  cosa 
que  en  verdad  me  desespera. 
Anteayer,  sin  ir  más  lejos, 
salí  un  momento  á  la  tienda, 
y  plaf!  se  arrimó  un  pollastre 
más  pesado  que  una  piedra, 
que  me  persiguió  hasta  casa 
siempre  hablándome  á  la  oreja. 
Y  no  era  feo. 

Art.  No,  eh? 

Carm.  Era  de  buena  presencia; 

pero  rubio,  y  no  me  gustan 
los  rubios. 

Art.  Eh? 

Carm.  Con  franqueza. 

Si  hubiera  sido  moreno 
tal  vez... 

Art.  Já,  já¡  Qué  ocurrencia! 

Le  hubiera  usted  dado  varas? 

Carm.  Claro.  (Con  muGUa  naturalidad.) 

Art.  (Muy  sorprendido.) 


Carm. 

Art. 

Carm. 

Art. 

Carm. 

Art. 


Carm. 

Art. 

Carm, 

Art. 


Carm. 


Art. 

Carm. 


Art. 

Carm. 

Art. 
Carm. 
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(Y  lo  dice  muj'  seria.) 
Pero  y  Rafael?... 

Y  qué? 
Nada!  (Alabo  la  franqueza.) 
Ilafael  tiene  buen  genio. 
Buen  genio! 

Sí;  pasta  buena. 
(Canastos!  Esto  ya  pasa 
de  osadía  y  de  impudencia.) 
(Le  he  picado  el  amor  propio. 
(A  ver  si  es  que  así  se  encela.) 
(Rafael  tan...  imposible!) 
(Nada,  nada,  ni  por  esas; 
no  me  dice  nada...) 

Vamos. 
Dígame  usted  con  franqueza. 
Usted  hubiera  admitido 
las  amorosas  pretextas 
de  aquel  hombre? 

(Surtió  efectol) 
Del  rubio?  Já!  já!  Quién  piensa! 
Jamás.  Mire  usted,  enfrente, 
en  el  balcón  de  la  izquierda, 
hay  uno  que  todo  el  día 
se  ocupa  en  hacerme  señas. 
Pero  usted  observa? 

Sí; 
quién  es  la  que  no  observa 
si  está  un  día  y  otro  día 
siempre  con  la  misma  tema? 
(Ay!  ay!  pobre  amigo  mío; 
le  cayó  la  casa  á  cuestas.) 
Pero  note  usted,  señora, 
que  esa  conducta  no  es  buena. 
(Ah!  Ya  se  pica!)  Y  por  qué? 
Supóngase  usted  que  sea 
un  hombre  que  á  mi  me  guste; 
á  qué  está  una? 

;^ia(Aprieta!) 
Pero...  y  Rafael  lo  sabe? 
No  tiene  usted  mala  tema 
con  Rafael;  y  eso  qué? 
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Art.  El  sabe  que  la  hacen  señas?... 

CaRM.  Sí  tal;  pero  se  hace  cargo.., 

Art.  (Ni  el  demonio  que  lo  entienda.) 

y  cuando  lo  ve,  qué  dice? 
Carm.  Vuelve  la  espalda  y  me  deja. 

Art.  Sí! 

Carm.  Hace  la  vista  gorda. 

Art.  Rafael!  Quién  lo  creyera! 

Carm.  Vaya!  Usted  haría  lo  mismo. 

Art.  Yo!  No  señora.  Esa  escuela 

no  ha  entrado  nunca  en  mis  cálculoíS. 
Carm.  Que  no  ha  entrado?  Qué  rareza! 

Tiene  usté  un  géeio  endiablado. 

No  se  estila  eso  en  América? 
Art.  El  qué?  Eso  no  se  estila 

señora,  en  ninguna  tierra.  (Se  levanta.) 
Carm.  Diantre!  Tiene  usted  un  genio 

que  hace  temblar  á  cualquiera. 
Art.  Es  verdad;  confieso  que 

me  ha  llevado  la  imprudencia... 

(Pobre  amigo  mío!) 
Carm.  (Veo 

que  ya  le  va  haciendo  mella.) 

Y  Rafael  que  decía 

que  era  usted  tan  bueno...  ea, 

ya  veo  que  me  ha  engañado.  . 
Art.  Cómo! 

Carm.  De  ma!a  manera. 

Art.  A  mí  me  ha  hablado  de  usted 

diciéndome  que  es  muy  buena, 

muy  virtuosa  y  hourada... 
Carm.  Eso  ha  dicho?  Ah!  qué  bella 

es  su  alma!  A  mi  también 

me  habló  de  usted;  por  más  señas; 

dijo  que  era  usted  simpático 

y  de  una  bondad  estrema, 

y  que  haría  usté  un  marido 

lo  mismo  que  él. 
Art.  (No  hay  paciencia!) 

Pues  señora,  es  un  error. 

(Señor,  mi  razón  no  acierta 

á  comprender...  será  cierto! 

2 
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Mujeres!., .  No  hay  una  buena!) 
Hasta  luego.  (Vase  derecha.) 
CabM.  Vá  á  su  cuartol 

Pero  oiga!...  Qué  rareza! 
Tamaño  desaire!  Cafre! 
No  hay  duda,  es  que  me  despreciar 

ESCENA  VIII. 

•  Carmen. 


Grosero!  Mal  hombre! 

Indio  feroz! 
Habráse  visto  nunca 
insulto  tan  atroz! 
Me  deja  plantada 

ese  incivil... 
Reniego  yo  de  América 

si  todos  son  así. 


Tendrá  el  buen  hombre 
su  mejicana 
de  voz  melosa 
que  miente  amor, 
y  á  su  recuerdo 
se  pone  triste 
y  su  alma  envuelve 
negro  crespón. 

Una  hamaca  voluptuosa 
pendiente  de  dos  palmeras, 
mece  suave  el  cuerpo  lánguido 
de  la  mejicana  pérfida. 
Y  dos  negritos  como  azabache 
de  labios  befos  y  dulce  hablar, 
con  abanicos  de  blanca  pluma 
la  envían  fresca  brisa  del  mar. 
Sombra  apacible  dé  el  cocotero 
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perfume  grato  dé  el  marañón, 
y  la  guanábana  y  el  mamoncillo 
la  dulce  pina,  sabroso  anón. 

Nadie  toque  á  la  niña 
que  es  hijita  de  Di.ís; 
que  no  turbe  su  sueño 
el  pipí  cantador, 
ni  siquiera  la  bese 
un  rayito  de  sol. 

ESCENA.  IX. 
Carmen.  —  Faca. 

HABLADO. 


Paca. 

Señorita! 

Carm. 

Quién  es? 

Paca. 

Pues... 

Carm. 

Es  don  Pepito  quizás? 

A  mejor  tiempo,  jamás. 

Que  pase  si  acaso  és. 

Estoy  confundida,  loca 

y  casi  me  falta  poco.  . 

no  me  ha  dejado  ese  loco 

con  la  palabra  en  la  boca? 

Paca. 

Cómol,  .  Acaso  el  señorito?...' 

Carm. 

Nada,  (incomodada.) 

Paca. 

Perdón,  señorita. 

Carm. 

Entre  usted  esa  visita; 

lo  demás  le  importa  un  pito. 

Paca. 

Ab!  Señorita,  por  mí... 

Carm. 

Haber  sufrido  eso  yo! 

Paca. 

Le  digo  que  espere? 

Carm. 

No. 

Paca. 

Le  digo  que  pase? 

Carm. 

Sí. 

Paca. 

(Siempre  que  novio  se  nombre 

pateará  hasta  la  alfombra!)  (Vaae.) 

Carm. 

Jesús!  Con  qué  mala  sombra 

ha  entrado  en  casa  ese  hombre! 
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O  viene  de  mal  humor 
ó  es  un  indio  foragido... 

Y  eso  que  yo  misma  he  sido 
la  que  le  ha  hecho  el  amor. 

Y  él,  nada,  como  si  do. 
Diantre!  Tal  desaire  á  mí! 
Le  digo  á  éste  que  sí 

y  así  verá  quién  soy  yo. 

ESCENA  X. 
Carmen.  —  Pepito. 


PtíP. 

Carm. 
Pep. 


Carm. 


Pep. 


Carm. 
Pep. 


Carm. 


Pep. 

Carm. 

Pep. 

Carm. 


Aquí  estoy  yo,  Carmencita. 
Hombre,  llega  usted  á  tiempo. 
Sí?  oh!  qué  felicidad! 
Bien  me  anunciaba  mi  pecho 
que  el  amor  que  3^0  he  sembrado 
echaría  espigas  presto. 
Sí,  Pepito,  ha  echado  espigas 
en  mi  corazón  de  hielo. 
He  pensado  lo  que  usted 
me  ha  dicho  con  fundamento 
de  que  una  mujer  sin  hombre 
es  como  un  jardín  sin  riego, 
como  una  flor  sin  aroma, 
como  un  cesante  sin  sueldo. 
Como  florete  sin  punta, 
como  pistola  sin  cebo, 
como  plaza  que  no  tenga 
barrera  ni  burladero. 
Bien;  sea  usted  mi  barrera. 
Oh,  jJacer!  Oh,  grato  acento! 
(No  lo  dije?  Está  rendida 
de  amor!  Oh;  Tenorio  fiero!) 
Usted  sabrá  ser  un  hombre 
de  carácter  dulce  y  bueno, 
verdad? 

Más  dulce  que  almíbar. 
Sí?  Pues  adiós...  y  hasta  luego. 
Pero.  . 

Debo  retirarme. 
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Esta  noche  nos  veremos 

en  el  Real.  Irá  usted? 
Pep.  Sí. 

No  faltaré. 
CarM.  (Por  el  cielo 

juro  que  voy  má:^  quemada!) 

Adiós!..    (Imbécill)  (Vase.) 

Pep.  (Muy  contento.)        Soberbio! 

ESCENA  XL 
Pepito. 

Está  chiflada  por  mí! 
Lo  que  es  saber  entenderlo! 
Como  yo  tengo  esta  gracia 
y  estos  golpes  tan  á  tiempo... 
Acaso  vuelva  muy  pronto, 
sí,  porque  está  ese  cerebro... 
La  Correspondencia:  Veamos 
lo  que  ñus  dice  de  nuevo. 
(Se  sienta  ea  uua  butaca  a  leer. i 

ESCENA  Xíl. 

Pepito. — Arturo,  sin  reparar  en  Pepito. 

ArT.  (Siempre  la  mujerl  Mujer 

es  sinónimo  de  arpía! 
Yo  que  pensaba  casarme 
en  llegando  á  la  Península!... 
Pero  lo  que  yo  no  creo 
es  que  Rafael  permita... 
Bah!  su  mujer  está  loca; 
ella  parece  sencilla 
y  buena...  mas...  en  resúnaen, 
yo  estaré  sobre  la  pista, 
y  si  esa  mujer  engaña 
á  mi  amigo...  ah!  enseguida 
me  lo  llevo  donde  nunca 
vuelva  á  encontrarla  su  vista. 
Ah!  no  había  reparado!.,, 
quién  será!...  Alguna  visita.) 
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Pep.  (Este  periódico,  nunca 

se  equivoca  en  las  noticias. 

Me  voy  un  rato  al  casino, 

porque  ya  es  tarde  y  la  niña 

no  sale.  (Levántase  y  repara  en  Artaro.) 
Eh?  Caballero!...  (Saludando.) 
Art.  Muy  señor  mío.  (Qué  linda 

figura  de  rioconera!) 
Pep.  Qué  desea  usted? 

A.KT.  (Bonita 

pregunta!)  Yo?  Preguntarle 

una  cosa  parecida. 
Pep.  Pues  me  trae  un  asuntillo... 

en  fia,  una  aventurilla 

amorosa! 
Art.  (Caracoles! 

Pues  la  cosa  se  complica!) 
Pep.  Yo  soy  el  novio  de  Carmen. 

Art.  Qué  dice: 

Pep.  Cosa  sencilla; 

que  á  mí  me  gusta  lo  bueno; 

y  es  tan  buena  y  tan  bonita 

esa  mujer!  Por  supuesto, 

ella  se  me  resistía, 

pero  al  fia  lioy... 
Art.  Caballero, 

no  entiendo  esa  algarabía! 
Pep.  Já,  já!  pues  es  lo  más  fácil 

que  se  presenta  á  la  vista. 
Art.  Pero  el  dueño  de  esta  casa...? 

Pep.  Eso  es  una  tontería. 

Además,  él  es  muy  bueno, 

si  es  tal  como  ella  le  pinta, 

y  caso  de  que  me  viera... 
Art.  Le  rompería  la  crisma. 

Pep.  Qué  atrocidad!  No  señor. 

Hombre,  tan  bestia  sería? 
Art.  Es  usted  un  mentecato! 

Pep.  Caballero! 

Art.  De  mi  vista 

quítese  usted  al  momento, 

ó  no  respondo  de  mi  ira. 
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Pep. 

Cómo  se  entiende?  Allá  va. 

(Le  da  una  tarjeta.) 

Art. 

No  me. dé  usted  tarjetitas, 

que  no  estoy  de  humor  ahora 

para  oir  majaderías. 

Márchese  usted! 

Pep. 

Armas,  armas! 

A  mí  tal  descortesía? 

Hasta  pronto,  caballero. 

Art. 

Vaya  usted... 

Pep. 

Vuelvo  enseguida! 

(Se  va  y  vuelve  desde  el    foro   ridículamento 

colerizado.) 

Le  advierto  á  usted... 

Art. 

Otra  vez? 

Pep. 

Que  el  duelo  se  verifica 

hoy  mismo  y  á  muerte. 

Art. 

(Contenióudoge.)                Hombre! 

Pep  i 

Sí,  señor;  quiero  su  vida! 

Art. 

(Dando  con  el  pie  en  el  suelo.) 

Basta  ya! 

Pep. 

No,  no  me  asustan 

semejantes  pataditas. 

Art. 

Ira  de  Dios! 

Pep. 

Hasta  luego.  (Va  al  foro  y  vae 

Art. 

(Ohl  viles  coqueterías!) 

Pep. 

Le  repito  á  usted  que  á  muerte! 

Art. 

Canalla! 

Pep. 

Vuelvo  enseguida.  (Vaae.) 

ea- 


ESCENA  Xlíi. 

Arturo. — Luego  Carmen. 

Art.  Qué  hacer  en  esta  ocasión? 

Será  mi  deber  callar? 
No,  no;  yo  debo  evitar 
á  Rafael  la  cuestión. 
Que  vuelva  ese  hombre!  oh,  cinismol 
y  pues  que  lo  quiere,  á  fe 
que  con  él  me  batiré 
hasta  romperle  el  bautismo. 
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Si  él  lo  llegara  á  saber... 

Cuando  se  cree  felizl 

Ohl  que  ignore  el  infeliz 

la  infamia  do  su  mujer. 

Carm. 

Ola!  está  usted  pensativo!... 

Art. 

(Ella!) 

Carm. 

A  usted  algo  le  pasa. 

Art. 

No.  (Aparentaudü  iadiferenoia.) 

Carm. 

Si  alguno  en  esta  casa 

ha  podido  dar  motivo.  . 

Art. 

(Disimulemos  y  calmal) 

En  esta  casa?  No  tal. 

Carm. 

Si  usted  se  encontrase  mal 

lo  sentiría  en  el  alma 

Art, 

Gracias. 

Carm. 

Le  observo  también 

mal  humorado,  á  disgusto; 

y  eso  que  ese  genio  adusto 

le  sienta  bastante  bien. 

Art. 

(Querrá  burlarse  de  mí? 

Esto  tan  solo  me  falta.) 

Sí,  eh?  A  veces  me  asalta 

un  mal  recuerdo. 

Carm. 

De  allí? 

Pues  á  mí  el  ceño  fruncido 

me  gusta;  á  otras  les  asustan... 

Art. 

(A  esta  mujer  le  gustan 

todos,  menos  su  marido.) 

Carm. 

Le  hace  á  usted  mucho  favor 

esa  seriedad  que  tiene. 

Art. 

(Qué  apostamos  á  que  viene 

ahora  á  hacerme  el  amorl) 

Carm. 

Qué  corbata  tan  bonita; 

una  tiene  don   Pepito 

igual,  con  una  pintita... 

Art. 

Don  Pepito,  oh!  no  hscy  calma! 

Carm. 

Es... 

Art. 

(Se  turbal) 

Carm. 

Es  un  amigo. 

Art. 

Tiene  usté  un  amigo!...  (Digo, 

pobre  amigo  de  mi  alma!) 

Pues,  sepa,  por  si  lo  ignora, 
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que  ese  amiguito  tan  caro 
va  contando  con  descaro 
que  usted  le  ama,  señora. 

Carm.  (Los  celos  le  hacen  hablar, 

daremos  cuerda  y  que  pene.) 
Es  verdad,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular. 

ArT.  Pues,  siento,  señora  mía, 

tenerla  á  usted  que  decir 
que  no  puedo  permitir 
semejante  felonía. 
Si  á  Rafael  su  quehacer 
le  priva  ver  lo  que  pasa, 
yo,  mientras  esté  en  su  casa, 
cumpliré  con  mi  deber. 
Y  señora,  en  conclusión, 
y  con  franqueza,  repito, 
que  si  viene  don  Pepito 
le  arrojo  por  el  balcón. 

Carm.  (Me  ama  Arturo,  es  verdad, 

lo  que  ansiaba  lo  logré.) 
Vamos  expliqúese  usté, 
Arturo,  con  claridad. 
Esos  continuos  desvelos, 
esa  fiebre  que  le  inflama, 
demuestran  que  usted  me  ama, 
que  le  devoran  los  celos. 

ArT.  Qué  dice!  (ladiguado.) 

Carm.  Esta  es  la  verdad; 

y  si  es  así... 

Art.  Voto  á  brios! 

Señora,  líbreme  Dios 
de  tamaña  iniquidad! 


Carm. 

(Su  entereza  domaré 

ó  no  tiene  corazón.) 

Art. 

(No  me  explico  por  mi  fe 

tan  extraña  situación.) 

Carm. 

En  qué  estábamos? 

Art. 

Señora 

no  recuerdo. 

Carm. 

Art. 
Carm. 


Art. 


Carm. 


Art. 

Carm. 

Art. 


Carm. 
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(Pobrecitol 
Ya  DO  hay  duda  que  me  adora.) 
Defenderme  necesito. 
Su  turbación  comprendo 
y  nada  hay  que  extrañar; 
sin  duda  le  atormentan 
recuerdos  de  Ultramar. 
Quizá- en  aquella  región  lejana 
dejó  prendido  su  corazón 
entre  las  redes  de  una  cubana 
de  negros  ojos,  melosa  voz. 
Plugiera  al  cielo  que  allá  quedara 
preso  entre  redes  mi  corazón; 
quizá  el  destino  le  reservara 
mayor  ventura  que  aquí  encontról 
Mi  amistad  aquí  os  ofrece 
tales  penas  mitigar 
aunque  el  alma  que  padece 
poco  puede  consolar. 
No  es  usted  idolatrada? 
Vivo  huérfana  de  amor. 

Y  hay  quién  siente  el  alma  helada 
de  esos  ojos  al  calor!... 

Si  la  suerte  me  otorgara 

tal  tesoro  de  hermosura, 

no  hay  mortal  que  se  juzgara 

más  feliz  con  su  ventura. 

La  vida  entera  la  consagraría 

y  avaro  siempre  de  mi  amante  afán 

en  esos  ojos  me  contemplaría 

como  la  luna  en  el  tranquilo  mar, 

Y  así  rendido  á  sus  hechizos  mágicos 
y  enloquecido  por  profundo  amor 
esclavizada  el  alma  á  su  albedrío 
sería  el  mundo  un  cielo  encantador. 
Qué  dulce  debe  ser  así  la  vida; 

así  se  vive  como  en  un  edén; 
esa  es  la  gloria  que  á  gozar  convida 
de  la  existencia  el  más  preciado  bien. 
Esa  ternura  que  su  pecho  siente, 
esas  palabras  que  dictó  el  amor 
son  el  encanto  que  soñó  la  mente 


—  27  — 

y  el  alma  inflama  con  divino  ardor. 
ArT.  Si  esto  es  amor!  No  más  soñar! 

En  aras  de!  honor  me  debo  yo  inmolar. 
CarM.  Si  esto  es  amor,  si  esto  es  soñar 

de  tan  feliz  sopor  no  quiero  despertar. 

HABL.AOO. 

ArT.  (Olil  no.  Juro  por  mi  vida 

á  fé  de  hombre  honrado  y  bueno, 

no  entrar  en  cercado  ajeno 

por  la  fruta  prohibida.) 

Carmen... 

(Despidiéndose  con  una  iuclinacióu  de  cabeza.) 
CaRM.  (Luchando  está  aqui 

quizás  con  otra  pasión.) 

Se  váV  (Con  mucha  dulzura.) 
ArT.  (Pierdo  la  razón  ) 

CarM.  No,  no,  adiós.  (Ya  vencí.)  (Vaae.) 

ESCENA   XIV. 

Arturo. 

Art.  Demontre,  que  he  estado  á  punto 

de  olvidar  lo  más  sagrado. 
Qué  mujer!  Es  la  sirena 
que  atrae  con  sus  encantos. 

ESCENA.  XV. 

Arturo. — Rafael,    con    mueatraa    de  alegría   y   tarareando. 

Raf.  Ya  al  ñn  obtuve  del  jefe 

el  permiso  deseado! 
Chico,  estoy  hoy  más  contento 
.  que  un  niño  con  ocho  cuartos. 
Ya  se  vé,  tengo  motivos 
para  tal  cosa  sobrados! 
No  es  verdad? 

(Abrazando  a  Arturo.) 
Art,  Si;  ya  lo  creo! 

Contento!  (Pobre  muchacho!) 
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Raf. 

Pero  observo  que  estás  triste, 

chico,  á  tí  te  pasa  algo. 

Qué  tienes? 

Art. 

(Y  quien  le  dice?... 

y  decirlo  es  necesario!) 

Rafael,  tú  quieres  mucho 

á  tu  mujer? 

Raf. 

La  idolatro'  (Cou  efusión.) 

Art. 

Y  ella...  á  tí? 

Raf. 

Me  corresponde 

con  un  cariño  extremado. 

Chico,  es  la  mujer  más  buena 

de  cuantas  Dios  ha  creado. 

Tan  virtuosa,  tan  noble... 

Art. 

La  más  buena!  (Pues  zapato! 

cómo  serán  las  demás!) 

Es  preciíO,  es  necesario 

que  salgas  pronto  de  España 

á  cualquier  país  extraño. 

Raf. 

Chico! 

Art. 

Vamonos  á  América. 

á  Pekin,  al  polo  ártico, 

á  cualquier  parte  del  mundo; 

si,  amigo,  yo  te  acompaño. 

Raf. 

Pero... 

Art. 

Vamos  al  momento. 

Raf. 

Tú  debes  estar  mareado. 

Art. 

Rafael,  no  te  detengas; 

coje  tu  sombrero  y  vamonos. 

Raf. 

Pero  chico! 

Art. 

Vamos  pronto. 

Raf. 

Pero  hombre!.  . 

Art. 

Qué  estas  dudando! 

ESCISNA  XVI. 

Dichos.— Pepito,  cou  una  caja  de  pistolas. 

Pep.  Caballeros!  Beso  á  ustedes... 

Akt.  (Maldición!  Se  ha  descubierto!) 

Ya  no  hay  prisa,  Rafael. 
Raf.  Cómo! 
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Pep. 

El  coche  abajo  tengo, 

las  armas  están  aquí 

y  mis  padrinos... 

Raf. 

Qué  es  esto? 

Art. 

(A  Pepito.) 

(Calle  usted  y  no  descubra...) 

Pep. 

A  mi  no  me  infunde  miedo 

ningún  hombre! 

Raf. 

Pero  Arturol 

Qué  es  esto? 

Art. 

Pues  ..  nada! 

Pep. 

Un  duelo, 

caballero,  un  duelo  á  muerte. 

Art. 

Es  usted  un. majadero. 

Raf. 

Arturol 

Pep. 

A  mí  tal  ofensa! 

Raf. 

Pero  la  causa... 

Pep. 

(Ademán  de  hablar.) 

Art. 

(A  Pepito.)         Silenciol 

Pep. 

Pues  no  señor,  he  de  hablar. 

Sepa  usted  que  yo  no  temo! 

Yo  amo  con  toda  mi  alma 

á  la  señora  que  hay  dentro 

de  esta  casa... 

Art. 

Santo  Cristo! 

Pep. 

Ella  me  adora,  y  no  es  cuento; 

y  este  señor,  por  tal  causa, 

me  ha  tratado  como  á  un  negro. 

Art. 

Rafael.. 

Raf. 

Sosiégate 

que  yo  arreglaré  este  enredo. 

Art. 

Tú  batirte!  Disparate! 

Soy  yo  el  que  aquí  debe  hacerlo. 

Raf. 

Pero,  quién  piensa  en  batirse 

hombre,  qué  estás  ahí  diciendo? 

Já,já.já!... 

Art. 

Toma,  y  se  ríe! 

Rafael,  no  demoremos 

este  lance,  y  pues  que  ya 

por  la  boca  de  este  necio, 

has  sabido  lo  que  pasa, 

más  de  este  asunto  no  hablemos; 
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vente  á  servir  de  padrino 

y  basta  de  hablar. 

Pep. 

Le  apruebo. 

Eaf. 

Pero  si  hubiera  un  motivo 

verdaderamente  serio... 

Art. 

Rafael,  esa  mujer... 

Pep. 

Me  ama    (Breve  pausa.) 

Art. 

Lo  estás  oyendo? 

Raf. 

A  usted?  Ca,  hombre,  imposible! 

si  fuera  á  éste,  lo  comprendo; 

y  aún  más,  lo  celebraría, 

porque  es  mi  amigo  y  le  quiero. 

Art. 

Rafael!  Te  has  vuelto  loco?  (Indiguado.) 

Carm. 

Señores...  (Saliendo.) 

Aut. 

Fatal  momento! 

ESCENA    XVir. 

Dichos. — Carmen. 

Raf.  Ven,  querida  Carmencita, 

y  descifra  este  misterio. 
CaRM.  Qué  deseas  que  descifre? 

Raf.  Tú  amas  á  este  caballero? 

Carm.  Yo?  já!  já!  Qué  disparate! 

Art.  (Cómo  fioge!) 

Pep.  Cómo  es  eso! 

No  me  dio  usted  esperanzas 

hace  muy  pocos  momentos? 
Carm.  Tal  vez;  más  sería  broma, 

ó  quizás  fuera  despecho. 
Pep.  Querrá  á  este  señor?...  (Por  Arturo.) 

Carm.  Acaso! 

,  A  pesar  de  que  es  tan  fiero. 

Art.  Señora!... 

Carm.  Y  usted  me  ama. 

Art.  Diantre!  Qué  está  usted  diciendo? 

Yo  soy  incapaz  señora 

de  tal  felonía. 
Raf.  y  eso? 

Ella  joven  y  tú  joven; 

qué  ofrecería  de  nuevo? 
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Art.  Yo,  á  la  mujer  de  un  amigo 

sepa  usted  que  la  respeto. 

Pep.  íCaracoles!  es  casada!) 

RaF.  Pero  hombre;  qué  estás  diciendo? 

(Casadal  Y  yo  que  creía... 
allá  que  se  entiendan  ellos.)  (Vaae.) 

CaRM.  Ya  comprendo,  já,  já,  já! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


R 

AFAEL.  —  Arturo.  —  Carmen. 

Raf. 

Pero  liombro,  si  mi  mujer...                  ^ 

Vaya,  todo  lo  comprendo. 

Art. 

Luego  tu  mujer... 

Raf. 

Si  está 

en  los  baños... 

Art. 

Santo  cielo! 

Y  esta... 

Raf. 

Esta  es  mi  cuñada. 

Art. 

(Arrodíllase  noufandldo  delante  de  CarraenJ 

Señorita:  sus  pies  beso. 

He  sido  un  solemne  tonto. 

Carm. 

No  tal,  un  amigo  bueno. 

Art. 

Ahora,  radiante  de  júbilo, 

mi  mano  y  mi  amor  la  ofrezco. 

Carm. 

La  acepto  con  entusiasmo. 

Raf. 

Bravol  Que  os  bendiga  el  cielo! 

fuerte  en  la  orquesta  y  telón  rápido. 


PUNTOS  D£  VExNTA 


MADRID 


Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta  y 
calle  de  Carretas,  núm.  9 . 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DRAMÁTICA . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones 
sin  cuyo  req^uisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


